
2.- Situación y contexto en Latinoamérica: 
Imperialismo y Criminalización de la protesta 
social. Los refugiados y la solidaridad del 
pueblo. Democratización de la sociedad: 
Realidad y utopía. El camino del pueblo.  

Es mérito del Profesor y lingüista estadounidense Noam 
Chomsky, el haber señalado, documentado y analizado 
profundamente, en su obra "La Cultura del Terrorismo", esa 
estrategia política que lleva a calificar de "terroristas" 
justamente a las víctimas del terrorismo. Tomando pié en el 
escándalo desatado en el otoño de 1986, cuando la Corte 

Internacional de La Haya condenó al Gobierno de los  Estados Unidos por el minado de 
los puertos de Nicaragua y cuando el mismo Congreso estadounidense avocó el caso de la 
impresionante red creada por el Presidente Reagan para financiar a la "Contra" 
nicaragüense, haciendo alianzas incluso con Irán para transferirle dineros a través de 
complejas mediaciones, el Maestro Chomsky va develando el arraigo del terrorismo en la 
cultura norteamericana, como mecanismo para someter por el miedo intenso a quienes no 
se someten a sus intereses, deslegitimándolos simultánemente como "terroristas". En una 
de sus páginas conclusivas afirma: "La cultura del terrorismo que se ha desarrollado entre nosotros 
es una estructura de considerable poder, con un impresionante arsenal de dispositivos que la protegen de la 
amenaza de la comprensión y con una poderosa base en las instituciones que dominan todas las facetas de 
la vida social, las instituciones políticas y económicas, la 
Cultura intelectual y, además, gran parte de la cultura popular".(Chomsky, Noam, "La Cultura del 
Terrorismo", Ediciones B, S.A., Barcelona, 1989, pg. 318.) 
 
…………….. 
 

Una sociedad sin alternativa 
El terrorismo, sobre todo cuando asume formas institucionales o sistemáticas desde las 
instancias del poder, va moldeando una sociedad sin alternativa, doblegada a los 
intereses a los cuales sirve. Este es el verdadero fin "pedagógico" del terrorismo, que 
alcanza su expresión más acabada en el Terrorismo de Estado: chantajear, mediante la 
amenaza de perder la vida, la integridad o la libertad, a todo ciudadano 
indiscriminadamente, para que acepte el modelo de sociedad y de Estado que se le ofrece. 
Si no lo hace, sus valores más esenciales de ser humano van a correr riesgos progresivos, 
no delimitados por espacios o reglas de juego definidas o precisas. 
Si el ciudadano X, por ejemplo, se opone democráticamente a las reglas vigentes del 
mercado, de la producción o de la distribución de la riqueza nacional, y no logra ser 
neutralizado por las estrategias comunicativas o del marketing "informativo", será 
neutralizado por la "justicia", sin necesidad ya siquiera de que se pruebe su "afinidad 



ideológica" con la insurgencia, pues los testigos sin rostro tendrán todas las garantías 
para acusarlo de "terrorismo", aduciendo que en una reunión en la cual participó, había 
"un líder terrorista", hecho que quedará "probado" con su solos "testimonios". Pero si tal 
"justicia" no actúa o no es exitosa, los paramilitares pueden dar cuenta de su vida en 
cualquier momento, mientras los personeros del Estado anunciarán una "investigación 
exhaustiva" para sancionar a esos "delincuentes" o grupos "fuera de la ley" que lo 
desaparecieron o asesinaron, investigación que será inexorablemente "archivada" por 
"falta de pruebas". 

El instinto de conservación es el instinto más fuerte en los seres vivos. Por 
conservar la vida, el animal y el hombre pagan los más altos precios. Le siguen en precio 
los valores de la integridad y de la libertad. Por eso cuando el agresor logra cercar con un 
riesgo efectivo esos valores, consigue fácilmente sus objetivos: comprar las posiciones 
ideológicas, políticas o pragmáticas de los amenazados. Y esto no se hace necesariamente 
mediante procesos conscientes. El refinamiento del Terrorismo de Estado consiste 
precisamente en utilizar la "pedagogía" de los procesos subconscientes o 
"supraconscientes" (en el sentido del "super-ego" freudiano). 
En las sociedades sometidas a excesivos desbordamientos de Terrorismo de Estado (como 
por ejemplo en la Argentina dictatorial o en el Chile de Pinochet) se puede leer muy 
claramente "entre líneas", como motivación profunda de innumerables opciones, el "voto" 
implícito o inconsciente de: jamás recorrer los caminos ideológicos que recorrieron los 
desaparecidos, los ejecutados o los torturados. El Terrorismo de Estado logra incluso que 
los precios se le paguen "clandestinamente". 
Tomar conciencia de las formas que asume el Terrorismo de Estado, de sus efectos 
psíquicos, sociales y políticos, tiene que ser el comienzo de un movimiento para salvar al 
hombre y a la sociedad de niveles muy profundos y efectivos de destrucción. 
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En este mundo globalizado donde se acrecienta la hegemonización económica, Política y 
militar por parte de Estados Unidos, trae como efecto la necesidad de la democratización 
de la sociedad, camino que los pueblos pasaron otrora con el Imperio romano, el Imperio 
Español y encontraron la liberación de los pueblos y su independencia.  
 Cabe responder por los afectados directamente porque la búsqueda de refugio y 
asilo en una sociedad de represión y criminalización de la defensa de la democratización de 
la sociedad. Solo la solidaridad de los pueblos puede encontrar una salida a la vejación, 
impunidad, imposición y al terrorismo de estado. 
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